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La problemática suscitada por 10s cambios y alteraciones ambientales motiva múlti- 
ples investigaciones encaminadas tanto al estudio de la dinámica de diferentes elementos 
naturales (clima, relieve, vegetación, agua, suelos) como a 10s efectos crecientes de la ac- 
tividad antrópica en el medio natural. 

Este interés por el estudio de elementos naturales y antrópicos en su dinámica tempo- 
ral no tiene otro objetivo que profundizar en el conocimiento de las variaciones naturales 
y 10s efectos de las interacciones de este medio cambiante y el hombre. La gestión de 10s 
recursos naturales y la adaptación/paliación de 10s riesgos naturales es una finalidad apli- 
cada que se derivaria de estos estudios, enlazando 10s testimonios del pasado con la nece- 
sidad de identificar en 10 posible las incertidumbres del futuro. 
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En este aspecto, las fuentes documentales históricas pueden aportar una importante 
cantidad de información que, debidamente tratada, puede permitir la rcconstrucción pale- 
oambiental de 10s usos del suelo en diferentes épocas. 
El presente trabajo pretende ofrecer una propuesta metodológica en este ámbito científic0 
con la finalidad de aportar información paleoarnbiental en altas resoluciones espacio-tem- 
porales para el periodo inmediatamente anterior a la generalización de la observación ins- 
trumental y la teledetección. Es decir, desde finales del siglo XIX hasta el inicio de 10s re- 
gistro~ documentales sistemáticos, que puede situarse de forma general en la Península 
Ibérica hacia 10s siglos XIV-XV. 

2. METODOLOG~A 

2.1. Area de estudio 

El establecimiento de unos objetivos fundamentalmente metodol6gicos, dio como re- 
sultado que se seleccionara un área de estudio de unas dimensiones limitadas, en la que era 
prioritaria una disponibilidad Óptima de 10s fondos documentales. También era conve- 
niente disponer de suficientes indicios como para suponer que se habian producido varia- 
ciones sustanciales en la evolución de 10s usos del suelo a 10 largo de 10s últimos 500 años. 

La selección recayó en dos pequeñas cuencas hidrográficas de la comarca del Mares- 
me (Barcelona, España). Se trata de las cuencas de las rieras de Vallalta y Sobirans, con un 
total de 60 km2, que comprenden 10s municipios de Arenys de Mar, Arenys de Munt, Sant 
Iscle de Vallalta, Sant Cebrii de Vallalta y Sant Pol de Mar. 

i 

El Maresmc 

-- 

ZONA DE ESTUDIO 
TQm~nos mun~c~pales actuales 

1 Arenys dc Mar 

Fig. 1: Localización del brea de estudio 
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Orográficamente, ambas cuencas forman parte de las estribaciones del Montnegre 
(750m), la formación montañosa mis alta de la "Sierra Litoral Catalana". Los materiales 
predominantes son granitos que presentan un relieve sinuoso con muy pocas zonas llanas, 
generalmente propiciadas por la acción aluvial de las rieras. El clima tipicarnente medite- 
rráneo y con precipitaciones relativamente abundantes favorece la presencia, en condicio- 
nes naturales Óptimas, de un bosque mediterráneo de encinar con robles. 

La ocupación humana es antigua, con una presencia ya significativa y ampliamente 
documentada desde las comunidades iberas de layetanos. El poblamiento continuo y re- 
lativamente denso se alcanzó en las primeras fases de la Reconquista. Se puede datar en- 
tre 10s siglos X y XI el establecimiento de parroquias y pequeños asentamientos de há- 
bitat concentrado. El crecimiento de estos núcleos entre la Edad Media y la Edad 
Moderna es muy irregular debido a la presencia de corsarios y piratas turcos y magrebi- 
es en toda la costa mediterránea. Hay una evidente limitación del poblamiento a sectores 
elevados, de fácil protección, hasta bien entrado el siglo XVIII. Debido a la pronta feu- 
dalización experimentada en el sector, el poblamiento esta muy repartido entre pequeños 
núcleos urbanos y un habitat disperso constituído por decenas de masias en régimen de 
enfiteusis. 

La actividad económica industrial y turística han producido un crecimiento regular de 
la población desde mediados del siglo XIX con la aparición de fenómenos nuevos a fina- 
les del presente siglo como las segundas residencias y las infraestructuras turisticas. 

2.2. Determinacion de las unidades espaciales 

La reconstrucción de 10s usos del suelo requiere una obtención de información 10 más 
depurada posible, pero las fuentes documentales empleadas constatan el problema de que 
las informaciones hacen referencia a una unidad territorial no definida cartográficamente, 
el lugar. La partición de la información de esas unidades a unidades o referencias carto- 
gráficas modernas requiere un esfuerzo técnico muy importante, aunque factible. Para agi- 
lizar el presente trabajo se decidió reconstituir 10s lugares, "verals", y emplearlo como uni- 
dades básicas de información. Los "verals" son, en definitiva, unidades fisiográficas a las 
que siempre se hace referencia cuando se habla de parcelas o explotaciones agrarias de 
cualquier tip0 mediante la expresión "in vico dicto...". 

La localización de 10s "verals" no es fácil. Con una perspectiva temporal amplia se 
constata la modificación constante de 10s diferentes topónimos empleados para un mismo 
"veral", o incluso el empleo de un topónimo para diferentes "verals" no muy alejados en- 
tre si. Si bien esto complica la investigación, tambien es una prueba de que determinados 
elementos naturales, a 10s que suele referirse el patrimonio toponimico, son cambiantes a 
10 largo del tiempo. 

El método de identificación y localización de "verals" se realiza partiendo del presen- 
te, empleando la cartografia de mayor detalle posible (1:25000 en este caso) y la consulta 
a un buen número de fuentes orales. Cuando la identificación de 10s "verals" se va difi- 
cultando, queda el recurso de consultar en 10s documentos las confrontaciones que tienen 
las diferentes parcelas y explotaciones agrarias. 

3. CARACTER~STICAS DE LAS FUENTES DE INFORMACION 

3.1. Tipologia de las fuentes 

Las fuentes consultadas se dividen de forma muy evidente según la $oca o periodo 
temporal al que se refieren. El ámbito temporal extremo para el que existe patrimonio do- 
cumental escrit0 comprende desde el siglo X-XI hasta la actualidad. S610 desde 10s siglos 
XIV-XV puede considerarse que ya se genera documentación de una forma continua. En 



10 Mariano Barriendos Vallve, Jordi Pomes Vives 

el sector de estudio, la documentación continua tiene ya una utilidad directa a efectos pa- 
leoambientales a partir de mediados del siglo XVI. 

La docurnentación histórica de carácter notarial y señorial ha sido la fuente básica para 
cubrir 10s primeros siglos del estudio (XVI y XVII). Los siglos XVIII y XIX disponen de 
una fuente documental especializada de gran utilidad. Se trata de la docurnentación fiscal ge- 
nerada a instancias de la administración estatal: el "cadastre" para el siglo XVIII (Segura 
Mas, 1983) y 10s amillaramientos para el siglo XIX (Segura Mas, 1990). Respecto al siglo 
M, se dispone de abundante docurnentación escrita, pero el empleo de fotografia aérea e 
imágenes de satélite ofrecen un nivel de precisión y objetividad difícilmente equiparable a la 
obtenible en cualquier tip0 de documento administrativo, especialmente 10s de origen fiscal. 

Los fondos de protocolos notariales aglomeran una ingente cantidad y variedad de do- 
cumentos con la característica común de estar testificados por un notario: compra-ventas, 
establecimientos, testamentos, debitorios, inventarios, donaciones, declaraciones, concor- 
dias, apocas, posesiones, requerimientos ... Todos estos instrumentos son susceptibles de 
contener inforrnación paleoambiental detallada y variada. El10 exige que en cualquier in- 
vestigación se realice el vaciado sistemático de las series documentalcs para 10s periodos 
y sectores predeterminados. Sin embargo, debe valorarse también la baja densidad de in- 
formación que contiene este tip0 de documentos. 

Respecto a 10s documentos señoriales, 10s "capbreus" han servido en gran medida pa- 
ra obtener información paleoambiental sistemática y detallada. Estos documentos consis- 
ten en un reconocimiento o confesión que 10s agricultores enfiteutas hacian al señor o pro- 
pietari~ directo de las tierras e inmuebles que 10s primeros tenian en dominio útil. 

Los catastros y amillaramientos son documentos de carácter fiscal, 10 que comporta 
aspectos positivos y negativos en su manejo y en el aprovechamiento de la información 
que contienen. El catastro se introdujo en Cataluña el año 1715 y se utilizó hasta 1845. Fue 
uno de 10s elementos caracteristicos del conjunt0 de innovaciones legales e instituciones 
creadas con el decreto de Nueva Planta. Su vigencia concluyó con el establecimiento de 
un sistema similar de contribución territorial directa en 1845 pero para todo el ámbito esta- 
tal, cuya docurnentación se conoce como amillaramientos. Ambos sislemas de control fis- 
cal recaban información a titulo individual sobre las explotaciones agrarias. Son numero- 
sas las investigaciones históricas que emplean estas fuentes (Barbaza, 1966; Llobet, 1955; 
Garrabou, 1962; Tribó, 1977), aunque su origen fiscal da por supuesto un alto grado de 
ocultamiento de información. Caracterizar el grado exacto de este ocultamiento es difícil 
pero puede suponerse que la información básica utilizada en la investigación paleoam- 
biental (localización, extensión y uso del suelo) no es la mis afectada por este problema. 

3.2. Unidades temporales obtenidas 

La disponibilidad de inforrnación de las fuentes documentales ha perfilado en esta in- 
vestigación el establecimiento de cuatro diferentes "capas temporales" de información o 
unidades temporales. La primera capa corresponde a una serie de documentos señoriales 
correspondientes a 10s años centrales del siglo XVI. La segunda reconstrucción basada en 
documentos señoriales y protocolos notariales abarca 10s últimos años del siglo XVII y 10s 
primeros del siglo XVIII. La tercera emplea 10s documentos catastrales generados con una 
notable homogeneidad temporal hacia finales del siglo XVIII. Finalmente, la cuarta em- 
plea 10s amillaramientos de mediados del siglo XIX. 

3.3. Caracteristicas de la información obtenible 

La inforrnación original de partida tiene dos formatos básicos. En la docurnentación 
señorial y notarial aparece una descripción general de una explotación agraria, con su ex- 
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tensión, confrontaciones, localización y actividad principal. En el caso de 10s "capbreus", 
el agricultor daba también su nombre y el tip0 de cargas o derechos sefioriales que gra- 
vaban su explotación, la cuantia en metálico o especie y la fecha en que debia efectuar el 
pago. 

Por otra parte, 10s catastros y amillaramientos aportaban en términos generales la mis- 
ma información, pero con la ventaja de ser documentos sistemáticos en 10s que incluso la 
información est6 presentada en forma de tablas: nombre del propietario, localización de la 
finca, cultivos o usos del suelo de la explotación, extensión de cada uno de 10s usos y ca- 
tegoria o valoración de cada uno de ellos. Finalmente, aparecia el importe que debia tri- 
butarse en relación a la extensión, cualificación y tip0 de usos relacionado en la explota- 
ción. 

La riqueza y variedad de la información obtenible es el auténtico punto crucial de la 
investigación paleoambiental. Afortunadamente, las informaciones de base son bastante 
detalladas y comprensibles, teniendo en cuenta que el objetivo de estas investigaciones re- 
quiere un análisis actual de unos datos cuyo Único nexo con la realidad de siglos atrás es 
el propio documento manuscrito. El resultado concreto obtenido en el Brea de estudio ofre- 
ce una tipologia mínima común de cuatro usos del suelo: tierras para cultivos anuales ("te- 
rram"), viñas ("vineam"), yermo ("terram eremam") y bosque ("terram boscosam"). sin 
embargo, dependiendo de las capas temporales analizadas, el nivel de detalle obtenible es 
notable. Aunque 10s cuatro usos antes referidos eran 10s mayoritarios, también aparecen 
documentadas otras actividades como huerta, plantación de árboles, frutales, pinos, enci- 
nas, olivos, algarrobos, etc. También es interesante observar las múltiples combinaciones 
de cultivo y vegetación natural que desarrollaban 10s agricultores del ámbito mediterráneo: 
era habitual explotar viñas con pinos, olivares con cereal, yermo con algarrobos, etc. Su 
análisis exige un trabajo detallado pero siempre es preferible disponer de este nivel de pre- 
cisión en la inforrnación original. 

3.4. El problema de la conversion de unidades 

La presencia de múltiples sistemas de medición hasta mediados del siglo XIX es una 
evidente dificultad en las investigaciones paleoambientales. El empleo paulatino y gene- 
ralizado del sistema métrico decimal es un proceso que apenas tiene un siglo y medio. Has- 
ta ese momento, 10s sistemas de medición tenian origenes e implantaciones muy variadas, 
algunas de ellas incluso limitadas a ámbitos locales. Evidentemente, la investigación exi- 
ge una pormenorizada identificación de las diferentes unidades y el establecimiento de 
unas equivalencias que introduzcan el minimo error posible, ya que a veces 10s mismos 
nombres de unidades tenian valores muy diferentes según las comarcas o poblaciones. 

Las unidades mis habituales de superficie identificadas en el sector de estudio han po- 
dido ser convertidas al sistema métrico decimal (anexo 11) gracias en parte a la presencia 
de unas equivalencias en 10s amillaramientos de mediados del siglo XIX y a la disponibi- 
lidad de bibliografia especializada (Alzina, 1990). 

4. ANALISIS GENERAL DE LOS RESULTADOS 

4.1. Evolucion de 10s bosques 

El primer registro documental disponible relativo a 10s bosques, a mediados del siglo 
XVI, ofrece una distribución limitada a 10s "verals" montañosos de mayor altitud (a partir 
de 250m de altitud media) y con mayores pendientes. En 10s sectores más llanos y favora- 
bles a la agricultura, la presencia de la vegetación natural es mínima: por debajo de 150m 
de altitud media ningún "veral" tiene mas de 30% de bosque. 
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En el siglo XVII el bosque ha retrocedido de forma acusada. Prácticamente ha desa- 
parecido de 10s sectores llanos y en 10s "verals" de montaña se limita a 10s más elevados. 
No aparece en otras capas temporales una proporción tan baja de bosque, que sólo puede 
atribuirse a una expansión de la superficie sometida a cultivos agricolas. A finales del si- 
glo XVIII se mantiene la desaparición casi completa del bosque en 10s sectores más pro- 
picio~ para la agricultura pero se percibe un incremento de superficie en 10s sectores de 
montaña. 

El siglo XIX presenta una progresión del bosque. Probablemente cultivos abando- 
nados y en diferentes etapas de progresión de la vegetación natural habían culminado ya 
en este momento su desarrollo. La recuperación del bosque, sin embargo, ya no ha segui- 
do la distribución general existente en el siglo XVI, sino que evita las zonas más adecua- 
das para la agricultura y se concentra en 10s sectores más elevados del Montnegre y en sus 
estribaciones. 

Fig. 2: Distribución de la superficie ocupada por bosque. I punto = 
10000m2 

4.2. Evolucion del yermo 

El yermo puede entenderse como un variado mosaic0 de estadios de evolución de la 
vegetación natural desde el momento en que un terreno deja de estar ocupado por activi- 
dades agricolas. Pero también comprende sectores infértiles (por ejemplo, afloramientos 
rocosos) o sectores cercanos a 10s cultivos y caminos que tenian un aprovechamiento se- 
cundari~ (pastos ocasionales, leña). 
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Fig. 3: Distribución de la superficie ocupada por yermo. 1 punto = 
1 O00Om2 

En el siglo XVI, las tierras declaradas yermas se reparten por igual en todo el sector. 
Su extensión aún es superior a la viña, por 10 que debe entenderse que no habia medios 
tecnológicos o presión demográfica suficientes para roturar este tip0 de tierras. No hay va- 
riaciones apreciables hasta finales del siglo XVIII. En ese momento, aparece una tenden- 
cia al incremento de yermo. Este fenómeno no s610 se produce en el sector estudiado sino 
también en otras poblaciones del Maresme en las que se ha hecho una comprobación de 
sus datos catastrales (Alella, Premil, Mataró, Pineda). Aunque podria tratarse de una ar- 
gucia técnico-legal para efectuar un menor pago fiscal en el momento de la declaración ca- 
tastral es sin embargo bastante verosimil que pudiera tratarse de terrenos de bosque o an- 
tiguos cultivos abandonados en proceso de preparación para plantar viñas. En el siglo XIX 
se puede constatar ya un acusado descens0 de la presencia de yermo. Las roturaciones de 
cultivos y la eficiencia de las inspecciones fiscales pueden incidir en esta disminución. 

4.3. Evolucion del cultivo generico de secano. Los cereales 

El siglo XVI destaca por las grandes extensiones en cultivo con una distribución muy 
regular. Se evitan 10s sectores mis montañosos pero 10s bajos rendimientos de la época im- 
pulsaban a extender 10s cultivos a pesar de no tener unas condiciones naturales Óptimas. 
Esta distribución da a entender que en la zona existe una agricultura de subsistencia, no 
especializada, que apenas supera el umbra1 del autoconsurno. 
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'-----I i - , 1 Siglo XVII 

Fig. 4: Distribuciórz de la superficie ocupada por cultivos de secano. 
1 punto = 10000 m2 

A finales del siglo XVII ya es un cultuvo en claro declive, viéndose superado incluso 
por las cifras de extensión de viña. El retroceso es prácticamente absolut0 en 10s sectores 
llanos y cercanos al litoral en detriment0 de la viña y en 10s sectores montañosos. En el 
primer caso puede deberse a criterios económicos, de prioridad de la viña por su comer- 
cialización ventajosa, mientras que en el segundo caso puede deberse a la lógica de 10s ren- 
dimientos decrecientes y a la preferencia por dejar un bosque en desarrollo para el apro- 
vechamiento de la madera. El cereal desaparece por encima de 10s SOOm de altitud y en 
orientaciones Norte. Quizás la baja calidad de las tierras para el cereal facilitó esta trans- 
formación y la búsqueda de otros tipos de cult~vos en forma de especialización en una épo- 
ca tan temprana (Llobet, 1955). Las condiciones del cereal como actividad prácticamente 
residual se mantienen durante el siglo XVIII pero a finales de este siglo y en la situación 
de mediados del siglo XIX se observa un interesante proceso de implantación de nueva su- 
perficie para estos cultivos. Su localización tiene dos tendencias evidentes: las zonas lla- 
nas adyacentes a 10s lechos de las rieras de Sobirans y Vallalta, y por otro lado las altitu- 
des medias de la vertiente de la sierra del Montnegre y sus estribaciones. Los incrementos 
de población experimentados a 10 largo del siylo XVIII podrian justificar esta presencia, 
minoritaria pero efectiva, de superficies ded~c.lJ,~s al cereal en aquellos sectores que 10 
permitieran para disponer de un aporte de cereal propio sin tener que recurrir a canales co- 
merciales. A mediados del siglo XIX esta tendencia se mantiene sin apenas variación. Pa- 
rece que unas tierras llanas y apropiada quedan estructuralmente fijadas a estas produc- 
ciones de cereales de consumo humano y animal, asi como probablemente también 
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legumbres y plantas de uso industrial que entrarian en la rotación con 10s cereales tradi- 
cionales. 

4.4. Evolución de la viña 

La viña tuvo durante el siglo XVI una implantación minoritaris. Curiosamente, 10s 
sectores llanos y cercanos a la costa carecen de viñas. Las escasas viñas existentes se con- 
centraban en una de las estribaciones del Montnegre, entre 10s términos de Arenys de Munt 
y Sant Iscle de Vallalta. Se trata de un sector relativamente elevado (3501450m) con la ven- 
taja de presentar una excelente orientación y ausencia de sombras orográficas. S610 cabe 
como curiosidad indicar que uno de 10s últimos testimonios de viña que quedan en la ac- 
tualidad en el Alt Maresme se dan precisamente en este sector montañoso. En definitiva, 
hasta en 16 "verals" habia alguna proporción de vifia, aunque mínima 4rientada sin duda 
al autoconsumo- mientras que s610 tres de ellos superaban el 10% de la superficie anali- 
zada. 

Durante el siglo XVII la viña se va haciendo predominante pero s610 en 10s sectores 
bajos mis cercanos al litoral. Esta tendencia se hace ya más evidente bien entrado el siglo 
XVIII. En este momento, la viña ya está presente en todos 10s "verals" salvo 10s de una al- 
titud media superior a 10s 250m. En proporcion, su presencia es mucho mayor en la cuen- 
ca de Sobirans, pero en cifras absolutas su distribución sigue unas pautas homogéneas en 
ambas cuencas estudiada. La viña se extiende por todo el sector quedando 10s "verals" 
montañosos más elevados con aún una presencia limitada. 

El siglo XIX experimenta una máxima expansión de 10s cultivos de viña, tanto en ci- 
fras absolutas como en relación a otros tipos de usos del suelo. Para ilustrar esta presencia 
predominante, puede decirse que s610 en 3 "verals" con información disponible se regis- 
tra una ausencia absoluta de viña en esta época y en otros 2 la viña no llega al 10% de im- 
plantación. La viña se convierte en un cultivo omnipresente. S610 en sectores bajos, llanos 
y litorales, con buen aporte hídrico, se establecen algunos cultivos de huerta, 10 que des- 
plaza la viña. sin embargo, la proporción de viña va en aumento en todos 10s "verals" OCU- 
pando suelo forestal, yermos, etc. Gran número de "verals" superan el 50% de tierras con 
viña y de 10s 8 verals de mayor altitud media (>350m) la viña tiene una importante pre- 
sencia superando uno de ellos también el 50%. 

Sin duda, factores demográficos y una coyuntura económica favorable impuls6 la ex- 
tensión de este cultivo en las proporciones y con la rapidez que registran 10s datos obteni- 
dos. Es curioso constatar que el incremento de extensión de las viñas va acompañado de 
una consolidación de la superficie de bosque. La industria vitivinícola asociada al cultivo 
de viña puede explicar la necesidad de una disponibilidad inmediata de madera para dife- 
rentes etapas de su proceso productivo: madera para la elaboración de toneles, prensas y 
todo tip0 de herramientas, leña y carbón vegetal para la elaboración de vinos hervidos y 
destilados, e incluso madera para la construcción de las fragatas y bergantines en 10s afa- 
mados astilleros del Maresme, para comercializar estos productos con ventaja en 10s mer- 
cados americanos. 
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Fig. 5: Distribución de la super-cie ocupada por viña. 1 punto = 
1 OOOOm2 

4.5. Síntesis 

La información recopilada permite generar una visión general de las condiciones am- 
bientales existentes para cada una de las capas temporales desarrolladas. A pesar de no ha- 
ber profundizado exhaustivamente en las fuentes documentales, las caracteristicas básicas 
de la dinámica ambiental y las actuaciones antrópicas generales pueden caracterizarse mi- 
nimamente. 

Las condiciones generales del medio natural y antrópico en el siglo XVI presentan un 
gran predominio de  las tierras destinadas al cultivo de cereales y otros productos en un ré- 
gimen de  autoconsumo o con una mínima comercialización. Hasta 10 "verals" presentan 
la totalidad de su superficie documentada ocupada por cultivos de secano. Los bosques tie- 
nen también una presencia importante, quedando el yermo y la viña como superficies sin 
apenas incidencia. 

En consecuencia, podria pensarse en una situación de equilibri0 estable entre unas ac- 
tividades antrópicas modestas, aunque exigiendo una considerable extensión superficial, y 
una vegetación natural extensa y bien desarrollada. Las comunidadcs humanas del mo- 
mento, pequeñas y relativamente aisladas después de  un siglo y medio de conflictos so- 
ciales y episodios epidémicos recurrentes, debia tener suficiente capacidad de subsistencia 
disponiendo de  amplios espacios para unos cultivos de  cereal de bajo rendimiento y un me- 
dio natural con predominio que ofrecia amplios y variados recursos (combustible, pastos, 
alimentos complementarios, caza, madera ...). La idea de una presión demográfica limita- 
da es la abundancia en este periodo de "masos rhnecs" (casas de labranza abandonadas). 
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El siglo XVII no presenta una situación tan evidente o característica como la anterior. 
Los cultivos de secano no son ya la actividad básica y casi Única de la población. Se pre- 
senta una mayor diversidad tanto entre 10s usos antrópicos del suelo como en el medio na- 
tural. Aparece el cultivo de viña como una de las actividades mayoritarias, con 10 que se 
supone ya una cierta especialización y comercialización de productos que no son de con- 
sumo directo. La cercania de la costa y de grandes núcleos habitados (Barcelona, Gerona 
e incluso Mataró) favorece este tipo de agricultura pues hay una demanda constante ase- 
gurada. La obtención de cereales "in situ" ya no es tan necesaria ya que pueden obtener- 
10s en el mercado. Sin embargo, las formaciones boscosas que en primera instancia podri- 
an haber sufrido una reducción a expensas de la viña apenas registran variación. En 
definitiva, se trataba de un recurso econdmico y las comunidades humanas no podían pres- 
cindir de 61 con tanta facilidad. 

A finales del siglo XVIII se acentúa el predomini0 de la viña como actividad princi- 
pal en el sector. Los cultivos tradicionales de cereal quedan como una actividad minorita- 
ria pero en relativo equilibrio. El bosque se reduce sensiblemente, sin duda por la abertu- 
ra de nuevos cultivos de viña. Es de destacar la ya importante proporción de suelo yermo, 

I 
' - - - . - - - ., 

I Siglo XVI(c. 1550) Siglo XW (c. 1660) 

Siglo XViU (c. 1780) Siglo X K  (c. 1850) 

i 
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Fig. 6: Distribución de 10s principales usos del suelo en las 
diferentes capas temporales disponibles. 
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atribuible a cultivos tradicionales abandonados y en proceso de recuperación por parte de 
la vegetación natural. 

En la última capa temporal reconstruida se aprecia la tendencia continua al creci- 
miento de la viña, en estos momentos ya la actividad que presenta una ocupación mayori- 
taria. Los cereales han proseguido su reducción, por 10 que puede suponerse que la viña se 
ha instalado en estos terrenos de buena calidad. La coyuntura económica de la época im- 
pulsó de forma sostenida este tip0 de cultivo y todas las actividades asociadas, llegando a 
producir una especialización de gran nivel de complejidad. Este proceso no sólo se dio en 
el Maresme, sino también en otras comarcas que además de tener condiciones óptimas pa- 
ra la producción vitivinícola, tenian una situación geográfica adecuada para la comerciali- 
zación de esta producción hacia centros urbanos importantes o hacia las vias de comercio 
maritimo. 

Las necesidades de madera en una sociedad densamente poblada y con actividades in- 
dustriales y comerciales variada~ comporta la exigencia de mantener un medio natural en 
condiciones óptimas de explotación. El10 explicaria la evolución del abundante yermo re- 
gistrado unas décadas antes a formaciones boscosas. Curiosamente, la suma de bosque y 
yermo es igual entre 10s siglos XVIII y XIX pasando de un siglo a otro la mayor propor- 
ción de yermo a bosque. 

A pesar de que se preservara un mínimo de superficie con vegetación natural, la pro- 
gresión de la viña experimentada desde el siglo XVII tenia que repercutir de algún modo 
en el equilibri0 ambiental del sector. Efectivamente, entre mediados dcl siglo XVIII y me- 
diados del siglo XIX, aparecen en toda la comarca del Maresme procesos de transporte y 
acumulación de grandes cantidades de sedimentos cuando se producen riadas intensas (Jar- 
dí et. al., 1998). Este proceso erosivo tiene una causa evidente en la desaparición de la cu- 
bierta vegetal natural o de 10s cultivos de secano al ser sustituidos de forma masiva por la 
viña. La plantación de este arbust0 en sectores con fuerte pendiente sin apenas preparación 
facilitó estos procesos. 

Los problemas ocasionados por estos procesos erosivos pueden identificarse y carac- 
terizarse a través de fuentes documentales específicas (libros de actas municipales, expe- 
dientes adrninistrativos, etc.). El fenómeno llegó a tener tal magnitud que las comunidades 
humanas causantes y afectadas eran conscientes e incluso planteaban iniciativas o medidas 
paliativas y correctoras. Hay un ejemplo fuera de la zona de estudio, en Mataró, pero tre- 
mendamente ilustrativo: 

"Respecto de que 10s aguaceros que se vall experinzerztalzdo de algunos aiios ci esta 
parte son provenidos de 10s desmontes y talas que se han echo reducicndo a viiiedos aque- 
llas tierras y que por corlsequencia baxan con toda rapidez las aglirzs á las Rieras y to- 
rrentes, (...) (se ordena a 10s agricultores) formen en sus rasas claveras conzo antigua- 
mente se hacia 10s que no solo seran en auxilio de parte de la detenciolz de las aguas sino 
tambien en utilidad de 10s mismos dueiios por el lodo que recojerian. " (AHMM, "Libros 
de Acuerdos Municipales", 12/9/1795). 

5. CONCLUSIONES 

Los primeros resultados de la presente investigación permiten hacer una valoración 
general tanto de 10s aspectos metodológicos como de la potencialidad de 10s resultados 
paleoambientales obtenibles. En la reconstrucción paleoambiental empleando fuentes 
documentales históricas, el acceso a la información comporta una de las actividades más 
importantes, no por su dificultad, sino por el consumo de tiempo que representa la con- 
sulta de documentación original y la complejidad del tratamiento de las informaciones 
de partida. La necesidad de conocer las caracteristicas y la dinámica histórica de la ocu- 
pación humana en el sector objeto de estudio también comporta una labor complemen- 
taria. 
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La consulta sistemática de documentos de diferentes épocas representa un esfuerzo 
material ingente, que plantea rápidamente la necesidad de establecer una selección -no 
siempre fácil- de periodos con un mayor interés para su reconstrucción. La calidad y ri- 
queza de detalle de las informaciones obtenibles, no obstante, ofrece la posibilidad de re- 
alizar investigaciones en temáticas diversas a resoluciones espacio-temporales muy altas. 

La potencialidad de 10s análisis paleoambientales parece probada por lo menos para 
10s niveles mis generales de análisis. Es posible identificar y caracterizar procesos natura- 
les y antrópicos generales. Esta línea de trabajo y conjunto de métodos y técnicas propios 
de la historiografia permiten, en definitiva, dar visiones de conjunto medioambientales con 
un soporte cuantitativo bastante detallado y poder valorar 10s umbrales de tolerancia del 
medio natural o de sostenibilidad de las actividades antrópicas en cualquier sector geográ- 
fico que requiera este tip0 de análisis ambientales. 

6. FUENTES DOCUMENTALES 

6.1. Fuentes fiscales 

AHFF, Sección Municipal, códice 81, Llibre de Calculació de las pesas de terra, 1702. 
AHFF, Sección Municipal, códice 87, Llibre de la Cana, 1737. 
AHFF, Sección Municipal, códice 2413, Amillaramiento, 1862. 
AHMAM, Amillaramiento, 1856. 
AHMSC, Catastro, 1771. 
AHMSC, Amillaramiento, 1853. 
AHMSI, Amillaramiento, 1852. 
AHMSP, Llibre del cadastre, 1737. 
AHMSP, Amillaramiento de San Pol de Mar, 1853. 

6.2. Fuentes señoriales y notariales 

AHFF, Sección Notarial, 49 códices, 1680-1799, 67 volúmenes. 
AHFF, Sección Patrimonial, 17 códices, c.1505-1780, 17 volúmenes. 

6.3. Fuentes militares 

Archivo Histórico de la Marina Don Alvaro de Bazán, Montes, Cartagena, 1739-1808. 
AHMM, Matrículas, Generalidad, Revista General de Matrículas, 1788-1795. 

6.4. Material grafico 
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Abstract: Palaeoenvironmental reconstruction from historical documentary sources. 
Sobirans and Vallalta catchment areas (Maresme, Barcelona) in the 16th-19th centu- 
ries 

Different documentary sources, legal and tributary documentary sources mainly, have 
been c llected for a two little catchment areas of Maresme (Spain): Sobirans and Vallalta 9 (60km ). Data collected are analyz d to reconstruct four different environmental contex 8 (middle of lbth century, end of 17 century, end of lgth century and the rniddle of 19 8 
century). 

The results offer a general view of land use and natural environment for every context 
analyzed. Strongest variation is rec rded by only one spec'fic land use: vineyard 
exploitations Two last cases (end 18$ century and middle 19th century) present large 
number of vineyards, generating an  evident environmental impact (including 
geomorphological processes). 

ANEXO I. Abreviaturas 

AHFF: Archivo Histórico Fidel Fita de  Arenys de Mar 
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AHMAM: Archivo Histórico Municipal de Arenys de Munt 
AHMM: Archivo Histórico Municipal de Mataró 
AHMSC: Archivo Histórico Municipal de Sant Cebrih de Vallalta 
AHMSI: Archivo Histórico Municipal de Sant Iscle de Vallalta 
AHMSP: Archivo Histórico Municipal de Sant Pol de Mar 

ANEXO Il. Conversion de unidades de superficie 

Sistema antiguo Sistem métrico (metros cuadrados) 
Quartera 2986 y ?! 
Jornal d'home de cavar 400 m 
Jornal de bou 2188 rn22 
Mallol (1 millar) 400 m 

ANEXO III. Relacion de "verals" objeto de estudio 

Ref. 
101 
102 
103 
104 
105 
106 
107 
108 
109 
110 
111 

Nombre 
Goscons 
Coll sa Creu 
Sot de les Basses 
Arenys Sobirans 
Es Pin Alb o Serra del Voltor 
Església 
Salou 
Riera de Sobirans o Corrible 
El Borrell o Salomines 
Penegay o Terra 
Riera de Totes o de Puig 
Riera d' Arenys 
El Puig 
Doedes 
Sa Boada 
Es Caravar 
Rial del Bareu 
Els Tres Turons o Matarrodona 
Sot d'oradella 
El Fangar o Teixoneres 
Les Valls 
Les Ribes 
La Bendrella 
Serra de Barraquer 
La Bandera 
Coll sa Figuera 
Serra d'en Coll 
Serra d'en Roig 
Serra del Prat 
Sauleda 
Roques de la Guilla 
Troncayeda 
La Jepa 
Serra del Calabo~o 

Término 
Arenys de Munt 
Arenys de Munt 
Arenys de Munt 
Arenys de Munt 
Arenys de Munt 
Arenys de Munt 
Arenys de Munt 
Arenys de Munt 
Arenys de Munt 
Arenys de Munt 
Arenys de Munt 
Arenys de Munt 
Arenys de Munt 
Arenys de Mar 
Arenys de Mar 
Arenys de Mar 
Arenys de Mar 
Arenys de Munt 
Sant Iscle 
Sant Iscle 
Sant Iscle 
Sant Iscle 
Sant Iscle 
Sant Iscle 
Sant Iscle 
Sant Iscle 
Sant Iscle 
Sant Iscle 
Sant Iscle 
Sant Iscle 
Sant Iscle 
Sant Iscle 
Sant Iscle 
Sant Iscle 

Altitud max. 1 mín. (m) 
3871150 
4561300 
3501170 
5551220 
5371400 
2911110 
3601190 
4171140 
4 171200 
3191125 
350195 
280130 
3151100 
105115 
5510 
6310 
180110 
5451320 
408/140 
3191125 
228185 
765/195 
5001225 
3481200 
194195 
3 12195 
2201125 
312/120 
7571270 
3461220 
525/175 
30511 15 
400/250 
3351235 



Punt del Roca 
Croanyes o Vila de Mores 
Serra d'en Xona 
Serra de la Vila 
La Cogullera 
Serra de Sallent 
Vallfogona 
Mas Torrent 
Can Monsant 
Vall d'EstaiÓ 
Auradella 
Vall de Siula 
Boadelles o Golinons 
Robeiat 
Vall d' Aumeda 
Vall d'Estaih 
Sa Rovira 
Can Villi 
El Farell 
Riera 
Juncarols 
Vallmanya 
Roca 
Faba 
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Sant Iscle 
Sant Iscle 
Sant Iscle 
Sant Iscle 
Sant Iscle 
Sant Cebrii 
Sant Cebrih 
Sant Cebrii 
Sant Cebrih 
Sant Cebrii 
Sant Cebrii 
Sant Cebrii 
Sant Cebrih 
Sant Cebrii 
Sant Cebrih 
Sant Cebrih 
Sant Cebrii 
Sant Pol 
Sant Pol 
Sant Pol 
Sant Pol 
Sant Pol 
Sant Pol 
Sant Pol 


